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Capítulo 1

Capítulo 1
Con sus insulsos diecinueve años, Verónica traspuso la entrada del
bailable. Iba con un grupo de amigas. Ella estudiaba literatura en la
facultad estatal de esa gran urbe que es Córdoba. Merecía esa escapada
de viernes a la noche. Había rendido tres exámenes en la semana y por
supuesto aprobado.. Además trabajaba en la biblioteca de la misma
facultad. Desde más de dos años vivía con una amiga en un agradable
departamento que su padre le había regalado.
Se mezclaron entre los pocos habitues del lugar. Es muy común que a
esos sitios no sólo vayan solteros, y más en un día viernes, que es cuando
los hombres del mundo deciden tirarse una cana al aire.
Ella no era muy popular en esos lugares, sí sus acompañantes que ya
estaban acodadas en la barra charlando con un agradable barman. Le
llamaron y ella se acercó abriéndose paso entre un grupo de muchachos
que le invitaban a bailar.
Con su mini y chatitas difería mucho del aspecto algo más insinuante de
las tres amigas. No llevaba nada tan seductor como vestimenta sólo su
candidez que se veía a lo lejos.
_Es muy bonita_ dijo el agradable barman_ Si me esperas bailamos_
Agregó_ La chica que hablaba con él le dijo:_¡No! Ponte a la cola Vero, él
es todo mío._ ¡Epa! _ dijo el muchacho_ ¿Desde cuando?_ e insistió
dirigiéndose a la callada muchacha_ En media hora estoy libre y
bailamos_ ¿De acuerdo Vero? Soy Joaquín_La bella chica le sonrió y ahí
Joaquín sintió un flechazo en su corazón_ Para sus adentros pensó "Es un
ángel".
Tanto la que hablaba con él como las otras dos llevaron a Verónica a la
pista y ahí comenzaron a danzar las cuatro_ Tres muchachos se unieron al
grupo y un hombre de traje muy apuesto de unos 30 años tomó a
Verónica de la mano y le hizo girar hacia él._ En el frenesí del baile la
joven se dejó manejar por aquel eximio bailarín que mientras bailaba
repasaba su cuerpo con sus tibias manos y a ella le agradaba. Al terminar
le calzó entre sus brazos y le dió un beso en la mejilla.
Luego se perdieron en la pista y siguieron danzando hasta que alguien por
detrás de ella dijo: _Vengo por lo que me prometiste Vero_ Y le tomó de
una de sus manos_ Muy serio su acompañante le separó de ella y le dijo_
No molestes jovencito, ella está conmigo y así será toda la noche_ La
chica se acercó a Joaquín y le dijo:_ Vamos a bailar, te lo debo_
Disgustado el hombre les miró alejarse entre los bailarines._ Les volvió a
ver cuando ella tomaba un trago largo sin alcohol en la barra mientras el
chico estaba atendiendo._ Despacio se acercó a ella_ ¿Qué bebes
chiquilla?_ Ella sonriente se volvió hacia él y le respondió_ ël le llamó al
muchacho y le dijo me sirves dos tragos para ella lo mismo que está
tomando y para mí un whisky en las rocas_
Joaquín iba a decir algo pero al verla a ella tan conforme con la situación
se limitó a serviles._ Al rato cuando tuvo un espacio se acercó a ella_



Recuerda esperarme_ Ella le sonrió asintiendo con aquella mirada de
ángel.
La noche transcurrió y las chicas avisaron a Vero que se retiraban, ella les
respondió que se iría con Joaquín. La que más interés tenía en él le hizo
un horrible gesto con su mano.
Ella rió con una risa de campanillla._ El hombre le preguntó a la chica si el
barman era su pareja_ Ella le dijo que sí, no dejando de sonreir_¿ Y
porqué bailaste conmigo antes? _ Porque él me permite divertirme
mientras cumple con su trabajo_ Aquel desconocido, no dejó de traslucir
su enojo_ Pagó los tragos y se alejó. llevaba el odio en su sangre. Jamás
le agradaba perder.
Al concluir Joaquín se despidió de sus compañeros en el negocio. Eran tres
socios que tenían ese lugar desde hacía unos cuantos años. Ël siempre
charlaba con todas las habitués pero jamás se enredaba en nada. Mucho
evitaba situaciones que le distrajeran de su negocio. No tenía compromiso
alguno, era un joven muy listo y trabajador. Vivía solo en un lindo
departamento a unas cuadras escasas del de Verónica.
Esta vez se había quedado encantado con esta muchacha tan especial y
por cierto su rostro le atrapaba.
Caminaron hasta el estacionamiento y le invitó a subir a su auto, no era la
gran cosa pero él estaba orgulloso de su viejo descapotable. Era un
modelo viejo que su padre, muy buen chapista, había reacondicionado
cuando él lo compró nadie daba un peso por esa lata vieja. 
La chica se quedó encantada y accedió de buena gana. Y juntos se fueron
a beber algo a un pequeño bar que él conocía.
Cuando la tuvo enfrente en la quietud de la noche le dijo: _Sabes que
eres muy especial_ Ella cándida le miró y negó con su cabeza_ Sabes lo
que ves de extraño en mi, que sólo tengo noches de estudio o trabajo_ No
salgo tanto, estoy en otro mundo todo el tiempo._ ¿Me disculpas?_ Y se
fue al baño.
Al volver él estaba hablando con el dueño del bar, otro joven de casi
veinticinco años como él.
Suspiró y le tomó ambas manos: _¿Iniciamos una amistad, Verónica?_ En
verdad yo querria robarte un beso, pero temo que te enfades conmigo._
Ella se acercó a él y le dió un suave beso en los labios_ Entonces él le
partió la boca con pasión infinita.

 

 

#Cuando te abres al amor
Capítulo 2
Ambos jóvenes comenzaron a verse en la semana. El muchacho pasaba a
buscarle a la salida de sus clases y compartían tiernas veladas de charla y
caricias.
Un amor intenso por la chica se estaba afincando en el corazón del joven.



Durante dos semanas pasearon en breves intermedios que ella se permitía
entre su trabajo, las clases y sus estudios..
Un domingo al mediodía él pasó a buscarla para llevarle a almorzar a un
hermoso lugar a orillas de un lago. La ternura que ella despertaba en él
hacía que no precipitara las cosas. Era un romance adolescente que a
ambos les transportaba y agradaba. Conversaban y hacían planes para
cuando llegase el verano. Estaban a dos meses. 
Ella estaba viviendo algo muy lindo. La forma en que él respetaba sus
tiempos le agradaba. Desde muy joven no se sentía así. 
Su compañera de departamento le observaba enamorada y estaba
convencida de que todo iba por buen camino. Beatriz, era estudiante de
economía. También estaba preparando exámenes y trabajaba en un
estudio contable como eficaz ayudante de un importante contador de la
región.
Como en los viernes y sábados Verónica no salía de noche ese día sábado
su amiga le rogó que le acompañase a un lugar bailable festejando su
cumpleaños. Verónica no pudo negarse y quedó con Joaquín que en
cuanto él se desocupase pasaría a buscarle. Ella le dejó la dirección y así
quedaron.
Esa noche ella se puso un bello vestido corto negro y altos tacones. Su
cabellera rubia natural la peinó trenzada hacia un costado. Estaba
elegante y muy sexy. Además Beatriz le maquilló sus ojos y pintó sus
labios en un sensual tono rosa alilado.
Llegaron al lugar que estaba desbordante de gente y su amiga le dijo:_
ven que te presento a mi jefe:_De espaldas a ellas un interesante hombre
estaba conversando con un grupo de gente y cuando las chicas se
acercaron al oir la voz de Beatriz el giró con su vaso de whisky en la mano
y se acercó a felicitarla, pero se detuvo al ver a Verónica: _¡Qué
agradable y hermosa sorpresa!_ Y se acercó a la muchacha y casi quiebra
su diminuta cintura cuando la envolvió con su brazo y le dió un beso en la
boca._ Los presentes y Beatriz se quedaron estupefactos por tamaña
efusividad_ Verónica trastabilló y él le sujetó abrazándole fuertemente._
Se volvió a Beatriz y le dijo: _¡ Muy feliz cumpleaños!_ Tu regalo lo tengo
en mi bolsillo_ Y sacando un bello paquete el cual le entregó le dió un
beso en una de sus mejillas.
_¿ De dónde se conocen uds.?_ Interrogó a continuación sin soltar a
Verónica, que luchaba por zafarse de ese fuerte brazo que tanto le
apretaba su cintura.
Él respondió:_Es una interesante historia_ Pero ahora diviértete Beatriz_
Es tu fiesta_ La chica se fue a bailar.
Verónica logró escaparse al baño._ Escuchó que alguien entraba imaginó
que era su amiga_ Grande fue su sorpresa cuando le vió._ Él trabó la
puerta del toilette y avanzó hacia ella_ ¿Qué me dices Verónica?_ Yo se tu
nombre y no te he olvidado_ Siguió avanzando hacia ella quien se quiso
encerrar en el baño_ Allí él fue rápido como un felino con su presa y se
metió con ella poniendo la traba._ Comenzó a acariciar su cuerpo
lentamente mientras le besaba en el cuello_¿Qué me dices ahora?_ Y
cuando ella intentó abrir la puerta él fuertemente le tomó ambos brazos



llevándoselos hacia arriba y con su mano derecha le subió su falda:_
¿Acaso viene tu noviecito preciosa?¿ Para él es esa hermosa tanga de
encaje?_ Ella gritó_¡ Basta! Me asustas y repugnas_
Entonces él le soltó y se marchó pero antes lamió su cuello y le susurró_
Te haré mía y morirás de placer chiquilla_
Cuando salió unas chicas estaban hablando y se quedaron mirándole. _
Claro estaban esperando para entrar al lugar y al verle a él salir creyeron
que ahí había pasado de todo. _ Se miró su pálido rostro en el espejo y
trató de componerse_ Las mujeres cuchicheaban a un costado, entraron
otras y ellas les hablaron al oído.
Entonces salió de ese lugar infernal y quiso buscar a su amiga_ Fue
imposible_ Al oído la voz del hombre: _¿Un trago?_ Ella negó con la
cabeza_ mientras tanto pensaba_" Es imposible irse_ en la calle estaré a
merced de este hombre, del que no se nada"_ y para colmo él sí podría
saber todo de ella por su amiga. Su lugar de trabajo y estudio. "Estas
perdida"_ Se volvió hacia él y le dijo:_ Joaquín vendrá por mi_ Él miró su
reloj y le dijo: _Tenemos mucho tiempo para entretenernos_ luego
agregó_Ven tomemos algo. Le hizo preparar un trago sin alcohol. _ Vamos
al jardín_ No, deseo quedarme aquí_Respondió ella_ Bueno, bebamos y
charlemos en ese lugar_dijo él _señalando dos sillones individuales
colocados uno frente al otro, separados por una lámpara de pie.
Ella moría de angustia_ piensa, piensa, se decía_ Él le extendió su trago._
Ella bebió unos sorbos para calmarse_ Me dejas buscar a Beatriz por
favor_Le dijo con voz temblorosa. _Adelante, yo te acompaño, conozco
bien este lugar._ Dijo él poniéndose de pie_ Ella intentó pararse pero se
sintió como mareada._Muy a lo lejos escuchaba la risa de su amiga_
Volvió a sentarse_ Ël se adelantó y caminó hacia un costado y allí no supo
nada más.
Despertó en un lugar desconocido. Sobre una gran cama, se miró y por
suerte estaba vestida. Pero muy aturdida. Alguien le levantó su cabeza y
le llevó a sus labios un líquido dulce que ella bebió escasamente.
Sintió que alguien le desvestía y no podía hacer nada. Sus brazos estaban
como muertos, al igual que sus piernas. Apenas podía abrir los ojos. De
repente alguien se acostó sobre ella y sintió un tremendo dolor en su
pelvis, se sintió quebrada y perdió el conocimiento por completo
Despertó y miró la habitación lujosa y desconocida. Ella estaba tapada por
una sábana de raso y al darse vuelta para salir de allí le vio dormido junto
a ella_¡Aquel extraño!_ ¿Qué había sucedido? _ No tenía ropa alguna,
estaba totalmente desnuda y sentía unos dolores terribles en toda su
pelvis. Rengueando comenzó a andar por la habitación en busca de su
ropa, deambuló y se cayó haciendo ruidos que despertaron al hombre,
quien al verle en el suelo corrió hacia ella y le alzó devolviéndole al
lecho._ Llorando le dijo:_ ¿Qué me has hecho?_ Y él mirándo su rostro
consternado con surcos de maquillaje corrido por las lágrimas
simplemente le dijo:_Te he hecho mía para siempre.
 



 

 

#Cuando te abres al amo
Capítulo 3
Desesperada Verónica clamó por sus pertenencias. El hombre acariciando
su rostro y pasando su cálida mano por su cuerpo le dijo. Ahora vas a
gozar junto a mí. Una y mil veces. Vas a clamar porque te posea.
_Jamás_ le dijo ella._ Si puedes tener otras mujeres porque te ensañas
conmigo._ No te das cuentas que no siento nada por vos._ Ni se tu
nombre, ni me interesa conocerlo_
_Me llamo Julio_ Tengo un buen pasar_ Este piso es mío_ Poseo otras
propiedades. _Y estoy enamorado de ti, chiquilla_
_Esto no es amor_ Le replicó ella_ Nada de lo que posees me interesa._
Dame mis ropas por lo menos. Quiero vestirme.
Él le miró muy serio:_ No he de dártelas hasta que te dejes amar sin
droga alguna_
Olvidándose de su desnudez ella salió de la cama como impulsada por una
fuerza diabólica_ Conque me drogaste_ ¡Ahora me explico todo!_ Eres un
proxeneta_ ¿Quieres someterme? ¡Pues no y mil veces no!_ 
_¿Quieres volver a tu casa?_ Yo te llevo_ Pero antes quiero que te dejes
hacer el amor por mi sin resistirte. _
_Déjame ir al baño por lo menos_ Rogó ella.
_Él le abrió la puerta de un importante baño en suite_ Tienes bata,
chinelas y todas las toallas que desees.
Ella pasó furiosa e indignada por su triste situación.
Ya dentro puso la traba y se dijo" me doy un baño. Y busco ayuda". Abrió
el ventanal del fondo y se encontró con un jardín y salió por esa ventana
envolviéndose en una toalla para descubrir que estaba en el último piso de
un altísimo edificio.
_Al mirar hacia los costados del edificio_ Un pequeño parque con niños
jugando_ Y del otro lado se extendían varias carreteras que se cruzaban_ 

_Estamos en una zona residencial privada_Le dijo saliendo del baño_ Él se
había envuelto en una bata de seda y traía una mesa con el desayuno_ le
respondió_Algo así.
¿Vas a bañarte, chiquilla mía?_ Le preguntó sonriente_ ¿Sabes? eres más
que adorable cuando te enojas
Ella dando un portazo se metió en el baño .
Sangraba aún su vagina. Le dolía entrañablemente. Pero mucho más le
dolía el haber sido violada así, sin resistirse, ni luchar por aquel salvaje
hombre._El perder su virginidad sin amor es lo que más le dolía._ Para
sus adentros se dijo:_ Voy a necesitar años de terapia.
Siguió metida en la bañera hasta sentir frío._ Unos golpecitos en la puerta
le sacaron de su ensimismamiento_ Recordó que no había puesto la
traba_ Gritó_Un momento_, mientras trataba de alcanzar la bata. Pero



como no conocía de respeto él entró igual.
Sólo alcanzó a cubrirse un poco con un toallón.
Él se le acercó y comenzó a secarle suavemente._¿Más tranquila, mi
chiquita?_ No soy tuya_ Dijo ella alejándose en busca de la bata.
_Sí lo eres_ Mal que te pese_ agregó él.
_Ven. Desayunemos.
Ella se sentó algo más calma frente a la mesa que él había puesto junto a
la cama. Bebió un café que el le sirvió oliéndolo antes_ Ante lo que Julio
rió._Te dije que jamás he de darte nada que te duerma o quite la
razón._Lo haremos tras el desayuno.
Ella negó_ Estoy lastimada_ Él se asombró_ ¿Cómo?_
Mientras comía una medialuna ella casi le revolea algo de la mesa_Tú me
has lastimado al violarme, mal hombre_ Y prorrumpió en llanto.
Ël se acercó y con ternura le dijo:_Verónica, te amo._Me hiciste enojar
mucho cuando te conocí, hasta creí que te burlabas cuando te refugiaste
en ese patán que recién conocías._ Ella le dijo: Joaquín es un excelente
hombre._
No es ningún patán_ Y volvió a llorar él jamás hubiese abusado de mi
como vos lo has hecho._
_¿Lo amas?_ le dijo casi al oído_ No digas nada_ Tu silencio es mi
respuesta.
_Pero a vos no te quiero nadita_ Acotó ella_
Él comenzó a acariciar sus rubios cabellos_No sabes_
Le recostó sobre la cama, desató su bata y observó la blancura y tersura
de su bello cuerpo de niña_ Quiso tocar su pubis y ella se hizo a un
costado._Quiero ver si sangras mi vida_ Introdujo sus dedos que
efectivamente salieron ensangrentados._ Hoy no haremos nada_ Me
dedicaré a cuidarte le dijo paternalmente._ Ella le miró casi agradecida.
_¿Mañana podré irme?_ Tengo que trabajar_ Darás parte de enferma_
indicó él. Ella cerró su bata y se quedó dormida. Eran muchas novedades
para alguien tan tierno_Pensó él_Mientras llamaba a Beatriz para cancelar
su agenda de la semana. _ Antes de colgar la muchacha le preguntó si
había visto a su amiga. _Él dudó, para luego responder_ Está conmigo y
colgó.

 

 

#Cuando te abres al amor
Capítulo
Llegó muy temprano a su trabajo. Se sentía mucho mejor de sus dolores
en la pelvis. Además el sangrado había cesado.A medida que iba pasando
el día se adentró en sus actividades y estuvo arreglando un fichero
durante varias horas,
Llegado el mediodía le vió entrar. Se acercaba apurado y con rostro



asustado y se sonrió al encontrarle. Era Joaquín. 
_¿Dónde estuviste?_ Ni un mensaje me enviaste_ 
Ella le tomó su mano y le pidió que la esperara en el bar de la esquina.
_Te aguardo aquí_ Le señaló él ,mostrando un espacio vacío en una de las
mesas de lectura.
Verónica dijo algo a su ayudante y salió, él le siguió.
_Dime que te ha sucedido_Ansioso le interpeló._ No me esperaste la otra
noche, el domingo fui varias veces a tu casa y Beatriz me respondía con
evasivas.
_¡Cálmate!_ Ella no quería mentirle_ Estuve retraída por unos problemas
en la facultad_ Miró su reacción. 
_Entonces estabas y no quisiste atenderme_ raro en vos_agregó_Siempre
eres tan comunicativa y de repente te evades del mundo._Hizo gesto de
no entenderle.
_Ya se me va a ir pasando_quiso tranquilizarlo_ Estoy preocupada por mi
examen de Latín_Él le observaba. _ Hay algo más o alguien más en tu
vida ¿No?
La deducción le dio pie a ella para decirle_Debemos tomarnos un respiro_
El muchacho se disgustó mucho._Se puso de pie y le tomó fuerte del
brazo_ Yo te amo Vero_ a ella se le partió el corazón al escuchar esa
declaración.
_Yo estoy en una etapa difícil, Joaquín_ miró su cara dulce de chico
asustado_ No me apures así_ Le imploró.
_¿Y ahora? ¿Cómo quedamos?_ Le preguntó Joaquín.
_Amigos, nada más. Podemos encontrarnos. Hablar. Puedes salir con otra
chica._Él se alejó para luego volver, en su faz se reflejaba una profunda
tristeza_ Te confundiste Verónica conmigo. No estoy para perder el tiempo
con una chiquilina caprichosa._Le dió un beso en la mejilla y se fue.
Ella se sintió entre aliviada y sin fuerzas._ Es que todo lo sucedido le
había proyectado hacia otra dimensión del querer.
No sentía pesar por haber roto con Joaquín, pero tampoco iba a arrojarse
a los brazos de Julio. Debía sosegar su mente y su corazón. Equilibrar sus
sentimientos antes de decidir qué hacer.
Decidió volver a su trabajo, ante todo.
Siguió toda la tarde sumergida en atención al lector para a las 18 marchar
a la primera de sus clases, Teoría Literaria, le apasionaba escuchar a
aquel viejo profesor con acento francés. Era una de sus materias
favoritas. Luego debía asistir a tres clases más y ya entrada la noche se
reuniría con su grupo de trabajos prácticos.Entró a la 1 de la mañana al
departamento. Su amiga le aguardaba recostada en un sillón.
_Tienes una relación con mi jefe_ Eres toda una zorra_Le reprochó_ por
no mantenerme al tanto.
Mientras buscaba algo que comer en la heladera, le miró de soslayo_Nada
que ver_Repuso_ para agregar_Tan sólo pasamos el rato.Además no sabía
que él era tu contador.
_A eso me refiero_ No tienes la fuerza para tan sólo entretenerte con
él_Es un rompe corazones, egocéntrico y por cierto muy rico_ No sabes
las mujeres que le he conocido._Siempre finas, exuberantes y de gran



categoría_ No se que hace contigo el muy seductor.
Mientras engullía un emparedado_
dijo, algo celosa_Algo encuentra en mi que no le ofrecen las demás_ Ella
misma se asombró por sus palabras de verdadera mujer de la vida.
_Estás a punto de sufrir mucho_le aseveró su amiga_ Él siempre gana en
todo. Su perfil no va con el tuyo. Trabaja mucho, es muy recto,
pero_volvió a insistir_cambia de mujer como de traje.
_¿Conoces su palacete?_ cuéntame_Verónica desvió la conversación para
evitar alguna confesión comprometedora.
_Está bien_ nueva Verónica_No digas que no te lo advertí_Lo que tiene de
recto en su trabajo, lo tiene de entregado a una vida de pasatiempos y
amoríos._Es un ganador en el amor_Hoy apareció en la oficina como un
muchacho cualquiera_Estilo Joaquín_Eso me llamó la atención_Después
de esa acotación se retiró a dormir.
Verónica tomó el teléfono nuevo: _Estoy más tranquila, gracias_ Y envió.
Inmediata respuesta:_Éste es un gran avance para nosotros.
Se sonrió y se fue a su cuarto._Durmió en forma espectacular.

Soñó que Julio la poseía en el patio  de la biblioteca ante la vista de todos
y que a ella le gustaba.

Capítulo 5

Se le había hecho tarde, descendió rápido hasta el piso de la facultad. Ya
comenzaba su clase de Teoría Literaria, estaba muy retrasada. Se le cayó
un libro y rápido lo recogió. Apremió el paso y al entrar en el pasillo pudo
ver a su querido profesor hablando con un elegante caballero. Se sintió
aliviada. No había perdido una palabra de la cátedra de su admirado
profesor. Ya estaba a punto de entrar cuando el profesor le
detuvo:_Verónica, acércate te presento a éste gran amigo_ el caballero se
volvió hacia ella que dejó descansar su mano en la de él mientras sentía
que sus piernas se le doblaban. El anciano le dijo :_Julio Vega, un
catedrático de los números. Pero ama tantos las letras como nosotros
dos._

Ella esbozó una sonrisa y se zambulló en el aula. A los pocos minutos su
pierna sintió el roce de una pierna varonil. Él se había sentado en el
pupitre contiguo y le trasmitía todo su calor. Los nervios le consumían.
Cuando el profesor cerró su clase ella salió como alma poseída por el
demonio. Buscó la salida y corrió las cuadras que le separaban del subte.
Al llegar descendió apresurada y se perdió entre la multitud entrando en
la formación y arrojándose en el primer asiento que encontró. Su espalda
estaba húmeda. Sentía cómo un hilo de agua recorría su columna
entrando a sus nalgas y colándose por la raya de su trasero.

Al descender lo hizo casi en una nube. Deambuló como zombi hasta la
puerta de su edificio y sintió alivio al encontrar el ascensor en planta baja.
Se miró en el espejo su rostro desencajado y sudoroso. La cabellera



pegada a sus mejillas húmedas. Comenzó a desabotonarse su blusa y al
salir ya en la puerta de su departamento se largó a llorar a gritos. Entró,
su amiga aún no había llegado. Se desvistió arrojando la ropa por todo el
pasillo y entró al baño. Abrió la regadera y puso sales en la bañera. El
vapor envolvió el ambiente y se dirigió a su habitación para poner música.
Quería pensar, no en él sino en su sentir. Dejó la puerta del baño
entornada y se sumergió por completo en la bañera.

Escuchó la voz de su amiga hablando por teléfono y otra que desde la
puerta del baño le decía: _¿Mi presencia te impulsa a querer ahogarte ?_
No lo podía creer. Estaba ahí._Escuchó que hablaba con Betty.

Luego silencio total. Salió de la bañera y se envolvió en su bata. Se asomó
y le vio cómodo sentado en un sillón revisando su agenda.

Iba a encerrarse en su habitación cuando Julio se alzó cuan largo era y le
tomó por sus brazos. _¡Basta de escapes!_ Betty no está, yo la envié con
una amiga. Hablemos. Por favor _ le alcanzó un vaso de agua_ Tranquila.
Nada que no quieras que pase va a suceder.

La atracción que él sentía por ella era algo que debía controlar y se había
propuesto hacerlo. La amaba como a nadie había amado jamás. Pero su
instinto de venganza lo había malogrado todo.

Le empezó a hablar sobre el porqué la había violado. Que se sentía muy
dolido por ella y que al saberla virgen entendió tarde que no era una
casquivana tonta como le sugirió su rostro pintarrajeado el día del
cumpleaños de su secretaria.

A medida que le hablaba le iba acariciando sus húmedos cabellos rojizos y
sorbía las lágrimas que corrían por las mejillas de ella. Le fue besando
todo el rostro y lentamente abrió la bata descubriendo su piel blanca y ese
precioso pubis color carmesí. Le acarició sin que ella se resistiera y de
pronto le besó con increíble pasión y frenesí. _¡Déjame amarte
Verónica!_Y ella se dejó. Desfalleció con su penetración que si bien le
dolió le supo a dulzura, porque él fue tierno y gentil. Le llegó hasta el
fondo mismo de su útero pero esta vez ella le deseaba como jamás deseó
a hombre alguno.

 

Capítulo 6
Tras aquel momento de entrega y pasión los encuentros fueron más
seguidos y prolongados. Ella desfallecía en los brazos de él para volver al
día siguiente a repetir la historia. Hablaban mucho pero nunca se tocaba
el tema que a ella le quemaba las fibras más íntimas de su ser el porqué
él le había poseído tan violenta y sádicamente en aquella ocasión.
Si era verdad que le amaba cual fue el verdadero motivo de aquel acto tan



cruel que no podía quitar de su mente.
Si bien ambos vibraban al unísono en cada encuentro ella anhelaba saber
sin animarse más a preguntar por miedo a que él le abandonara por otra
amante circunstancial que se le cruzara. Recordaba lo que le había
contado su amiga acerca de la vida licenciosa que llevaba con tantas
amantes mucho más seductoras que ella. Se aferraba a aquel amor pero
lo sentía pendiente de un frágil hilo de duda.
 Descansaba una noche en el lecho de él cuando le descubrió sollozando.
Decidida se le acercó y abrazó desde atrás y él se volvió hacia ella
destrozado de pena y dolor. _Te amo con toda mi alma y quiero poseerte
y amarte por siempre pero perdón por mi error del pasado. Jamás pensé
que eras así, te odié al instante que te conocí. Tu actuar aparentemente
mezquino y desaprensivo para conmigo, tu mentira al decirme que eras su
novia y tu cara burlona al yo alejarme me hicieron jurar venganza. Yo soy
así vehemente, hasta despiadado con quien me ofende.
Además desde el principio me enloquecí contigo. Quería meterme en tu
cuerpo y devorar tus entrañas a besos pero al ver que llevabas una vida
tan simple y llena de amor por el estudio juré alejarme.
De pronto volviste a mi pintarrajeada y seductora y de la mano de Beatriz,
quien es toda una mujer de experiencia y averías,a quien tu no conoces
bien aún. Volví a sentír la misma furia inconmensurable.y sólo allí deseé
partir tu figura de aparente niña pura imponiendo mi virilidad. Pero
cuando te tuve en mi poder descubrí que eras en realidad una simple
niña, sin malas intenciones y hasta quise terminar con mi pobre existencia
al comprobarlo._ Te amo y deseo hacerte mi esposa._ No me guardes
rencor por haber sido tan vil y sanguinario contigo me duele que el ser
humano se burle de aquellos que son amables con él y eso sucede
siempre. En mi duro trabajo lo veo a diario. Todos desean el mal del otro
y eso me irrita y es lo que me llevó a tratarte tan cruel, a engañarte,
tradadrogarte y violarte:_De rodillas te ruego perdón amor mío, jamás he
de volver a ultrajarte. Deseo tu amor y perdón. Deseo hacerte mía ante
Dios y la humanidad toda.
A Verónica le rodaban lágrimas por sus mejillas y se arrojó a sus brazos
hundiéndose en la fronda velluda de su pecho. 
_Él fue a su mesa de luz y arrodillándose así, totalmente desnudo le dijo:
_¿Quieres casarte conmigo? _ Le colocó un precioso cintillo en su dedo
anular de la mano izquierda. Ella le aceptó y rogó: _Hazme tuya hoy,
mañana y siempre.y mientras se sentía penetrada, se refugiaba más en
él.quien le besó lleno de pasión y cumplió el ritual del amor con devoción
y entrega total. 
Apretaban sus cuerpos uno junto al otro con estruendosos gemidos que
cruzaban el espacio dando testimonio de que ambos se amaban
locamente.
Era una nueva etapa que comenzaba y ella se trasladó a vivir con él a
partir de la mañana siguiente.
A los tres meses en una bonita ceremonia ella se transformó en la Sra. de
Vega..
Él no quiso más que un brindis tras la ceremonia nupcial en la iglesia y le



raptó llevándosela a una lejana isla del caribe en un vuelo privado.
La noche de bodas ambos gozaron de aquel final tan imprevisible.
Y como él lo había dicho ella no cesaba de rogarle que le hiciese el amor.
Se fundían uno en el otro y ambos quedaban extenuados por tanta
pasión. 
Cada mañana era una nueva experiencia sexual para ella que de a poco
estaba convirtiéndose en la amante perfecta y sensual que ni él ni nadie
imaginó jamás.
La vida de ellos era desear, amar y brindar al otro lo mejor de sí mismo
en cada momento íntimo.

Capítulo 7
Se sentía feliz en su espacio. Con mucho placer saboreba unos ricos
canapés que la mucama le había servido mientras estudiaba en su
cómodo escritorio. 
Pronto debía rendir varias materias. Había pedido unos días por examen
en su trabajo.
Volcada estaba en su estudio que no le vió llegar. Ante ella surgió un
hermoso ramo de fresias.
Aspiró su rico perfume y se volvió hacia él para besarle. Aún conservaban
ambos el bronceado caribeño. Los ojos verdes de él relucían de felicidad.
_¿Cómo va tu latín?_ preguntó él diciéndole una frase en esa bella lengua
antigua la cual ella respondió a la perfección.
_Eres muy aplicada_ Mañana yo te llevo a tu mesa. Luego iremos a comer
fuera.
_Ella aceptó y prosiguió estudiando.
_¿Qué pido de cenar?_ Ella muy pícara le dijo nuestro primer almuerzo
aquí.
_¿Te crees que me olvidé? _ Ya te lo preparo yo mismo_ Sigue
preparando tu materia.
A la media hora él volvió y le ofreció pasar al jardín. _ Ya había servido los
platos tapados tal como aquella vez_ Una fuente de crocante papas fritas
en el centro de la mesa para mi estudiante favorita._ Ella batió palmas de
alegría_ Ya tengo todo listo_ Me prometes algo,_ Lo que desees vida mía_
Al terminar ámame con toda tu furia.
_ Sus deseos son órdenes le dijo besándole complacido_
Cenaron y se mimaron durante toda la cena. Luego dejaron todo y él le
cargó en brazos depositándole en la gran cama.
Le desvistió y besó cada sector de su cuerpo con ternura. Entonces se
recostó junta a ella observándole ansiosa y espectante_ Duerme preciosa_
Debes rendir mañana_ dicho esto apagó la luz_ Ella se puso a gemir como
un perrito y él se volvió y le poseyó en forma ardiente como ella antes le
había pedido.
Al concluir le acarició sus rubios cabellos y le preguntó: _¿Cuándo te
recibes?_ En dos años_ Y si tenemos hijos cuando sea una anciana, rio
ella_ Quiero tres_ Todos con tus ojos._ Él le miró pensativo_ Nos
cuidamos hasta que concluyas tu estudio_ No le dije ¡quiero tres Julitos
ya!_ Él lanzó una carcajada_ Mira si se te cumple entre los cuatro hemos



de enloquecerte.
Ella se dejó mimar y abrazar y se durmió apoyando su cuerpo desnudo
contra él mientras muy suavemente le acariciaba, su amante se durmió
soñando que jugaba en el parque con sus tres hijos.
_Al día siguiente le llevó a rendir y luego se fue a la oficina recordando
que en dos horas enviaría por ella.
Estaba rindiendo cuando se sintió extraña_ Pidió permiso para beber un
vaso de agua_ Y jamás volvió_ Otra alumna avisó que había una
compañera desmayada en el baño.
Cuando despertó un pálido Julio sostenía su mano en una sala muy
blanca._ Se acercó un sonriente médico_¿Cómo están?_ Julio le miró con
enojo,_ Ella es la enferma_ el doctor volvió a sonreir_ Duerman y gocen
mucho, en siete meses serán padres_ Él lloró conmovido y ella se sintió
inmensamente feliz.
_El sábado veremos como va todo_ Les espero a las 11.
Ella llegó en brazos de él al hogar._ Mañana debo ir a la facultad_ No, no_
Yo paso. Debes descansar mucho.
Ella le miró sonriente_ Ese hombre estaba más que dichoso con su futura
paternidad y ella se sentía en las nubes.
Los meses transcurrieron rápido. Con una interesante panza Vero visitó a
su amable obstetra._ Quien al hacer el ultrasonido detectó la presencia de
un segundo bebé, llamó a Julio para darle la gran noticia._ Dos varoncitos
venían en camino.
Armaron entre los dos una bella habitación y ella la amuebló con mucho
esmero.
Una madrugada rompió bolsa en la cama, mojándole a él también. _ ël
sacó el auto y partieron a la maternidad-_ A las dos horas dos bellos niños
uno rubio y otro de pelo castaño venían al mundo._Leonel y
Marcio_Llegaron los dos abuelos, ninguno de los dos jóvenes tenía mamá.
Por rara casualidad del destino ambos la habían perdido muy chicos.-_ Lo
dos abuelos estaban embelesados con sus nietos y sus padres se daban
besos por tan linda familia. _¿ Él le dijo tendremos siempre de a dos?_
Cuidémonos mi vida._ Ella rio_ Y a los dos años llegaron Hellen y Liz.
Verónica entre pañales y mamaderas seguía estudiando llegando a lograr
el título de Profesora en Letras cuando sus hijas cumplieron los dos años.
Un interesante y apuesto Julio lucía algunas canas en sus sienes. Ella
estaba radiante. Al año siguiente comenzó a trabajar junto a su amado
profesor como su ayudante de trabajos prácticos.
Ese verano toda la familia junto a los abuelos y dos niñeras fueron a la
costa. Permanecieron en la casa que el padre de Julio tenía en Mar del
Plata. 
Y Verónica volvió a quedar embarazada. Julio rogaba que no fuesen dos.
Llegó en septiembre Jeremías. Un hermoso y pelirrojo bebé.
Al ver el color de su cabello ambos se miraron y se echaron a reir.
Entonces el padre de Vero contó que su abuela era de pelo rojizo._Julio
dijo_ Se muy bien que ella no tiene tiempo para "extras". Todos rieron
mientras ambos esposos se besaban con la misma pasión que cuando



comenzaron esta hermosa aventura.

Cuando te abres al amor
Capítulo 8
Los niños corrieron a recibir a su padre cuando escucharon las llaves en la
puerta.
Un agradable olor a paella venía de la cocina. Y él arrastrando a una
llamarada de amor que se aferraba a su pierna y con Hellen en sus brazos
fue a besar a la bella cocinera.
Ella lucía cuan una niña, conservaba ese aspecto juvenil, que a él le
deleitaba, se hizo para atrás sin dejar de revolver el wo en que cocinaba y
le recibió sus mimos.
_Quiero ver _le dijo el benjamín de la familia, y él dejó a la niña que
corrió al jardín a jugar con sus hermanos y la niñera.Mientras procedía a
colgarlo de su cuello así podía apretarse con su mujer. _Ella le dijo_
Piensa donde me llevarás_¿ Ah, qué tenemos que ir a alguna parte le dijo
él pícaro mientras acariciaba su sugestivo trasero?._ ¡Qué rico Papá!_ Dijo
el niño y el ensoñado por el efecto de aquellas caricias respondió_ ¡Muy
rico y tentador!
Ella muy provocativamente se agachó y abrió el horno_ Sacando las
broquetas sabrosas y llevándolas a la mesa ya puesta en el jardín. Llamó
a todos a comer. Liz dijo: _¿Eh, te has quedado pegado a mamá!_Desde
hace mucho mi amorcito_ y dejó las caricias para acomodar a su bebé en
la silla alta junto a su madre. Llamó a a Marcio quien estaba haciendo sus
deberes y todos se sentaron a la mesa.
_Los niños y el padre devoraron los entremeses y picada que ella había
servido en forma muy coqueta. Marta, la niñera ayudó a limpiar los restos
de comida en la boca del chiquitín quien pidió volver con su madre. Ella
amorosamente le alzó y acunó hasta que se durmió. Mientras un paternal
Julio se debatía entre ambas parejas de mellizos repartiendo la deliciosa
paella, rogando que no se quemen la madre y logrando sentarse la niñera
tras llevar a dormir a Jeremías.
Amena cena, con miradas cómplices de la pareja y de a poco los niños
fueron levantándose. _ Tienen postre de frutilla_ Recordó la madre_
Alborozádamente volvieron a la mesa. Él le miró reprobando la acción de
ella, ella le dijo:_ Ya, mi amor, tranquilo_ Los niños quisieron que él
jugase con ellos en el living. Allí fue arrastrado por Leonel, quien tenía sus
ojos verdes e igual sonrisa. _¿Vos también hiciste tu tarea, papito?_Le
interrogó a su bello niño _Sí fue pan comido, viejo_ Era la priimera vez
que le decían viejo, pero le sonó delicioso.
Al rato se presentó ella con un bello solero rojo de seda fría al cuerpo._ ël
se olvidó de los niños y fue a abrazarla_ Una vocecita tierna le detuvo_
Pa, te toca mover a ti_ ël se volvió a ellos y les preguntó:_¿Puedo besar
antes a esta preciosa dama?_ Antes nosotros porque es mami, nuestra
toda enterita dijo Liz_ Y salieron en tropel hacia ella. Le colmaron de
besos mientras él con lágrimas de emoción contemplaba la escena._
Marta les llevó a dormir y él se entregó a ella. Luego lo alejó y miró: _Así



vas a salir conmigo_ dijo dando una vuelta y mostrando el amplio escote
de su espalda bronceada.
Él volvió a abrazarle, le colmó de besos. Luego desapareció en la
recámara.
El chofer les aguardaba en la cochera: Partieron. Julio le dijo a ella: _yo
mando esta noche... _ Ella lanzó una carcajada_y siempre _terminando la
frase . El chofer sonrió._ Y pensó _Es cierto.
 

Capítulo 9

A medida que el auto avanzaba por la carretera las manos de Julio se
deslizaban por el cuerpo de su mujer. El chofer les había dado total
privacidad corriendo la cortinilla que les separaba. Ella se dejó penetrar
por él con gran pasión y exhaló un alarido de placer cuando ambos
llegaron al climax.

Mucho hacía que vivían entre mamaderas  y pañales y tanto uno como el
otro ansiaban dar rienda suelta a su amor muchas veces reprimido o
relegado a un "rapidito"en el baño por la mañana.

Estaban en una pequeña luna de miel y deseaban aprovechar hasta el
último segundo.

Carlos les anunció estamos llegando para que volvieran al mundo real.

El entorno era majestuoso estaba en lo alto de un cerro. Del hotel salieron
a recibirles.

El chófer alcanzó su equipaje y les saludó deseándoles una bella estadía.
Julio habló unas palabras con él y luego se dirigió a ella y le alzó. Así
entraron al hall y luego al ascensor. Un cadete les acompañaba.

Les abrió una suite con un ambiente increíblemente acogedor.

Al frente había un inmenso ventanal al cual le acercó él. Al correr las
cortinas apareció un paisaje de cerros enmarcado por una bella fronda. A
lo lejos se veía el río y más allá el embarcadero.

Ella estaba extasiada y él le dio un beso en el balcón levantando su falda y
perdiéndose entre sus pantorrillas.

_Mía, mía, toda mía_ decía mientras le bajaba su preciosa bombacha de
encaje negro. Ahora bebamos y le sirvió champagne mientras se colocaba
su trofeo en la cabeza. Ella reía mientras con pasos de gata se le acercaba
para besarle._ No señora_ Ud quiere aprovecharse de mi_ Bromeó él



mientras se iba desnudando.

Cuando la tuvo cerca le dijo_ No te arranco el vestido porque te queda
bellísimo_ Pero yo te prefiero así y se lo dejó caer. Ella sacudió su melena
rojiza y se deshizo del brasier.

Fue una noche de gran pasión, lo que habían comenzado en el auto lo
continuaron allí y descansaban, bebían uno de los labios del otro no se
dieron resuello. Al despertar él le tenía a ella durmiendo sobre su vientre y
su melena desparramada sobre su sexo. Era una tigresa en la cama le
había bebido hasta la última gota de su última eyaculación.

Lucía adorable así dormida acarició sus sienes y besó su frente: _¡Dios
cómo amo a esta mujer! _Se maldecía aún por haberle hecho daño alguna
vez. Ese recuerdo le carcomía su cerebro y le producía una punzada en su
corazón.

Ella se movió y le arropó con extrema devoción. Salió al balcón a aspirar
los perfumes de la noche y dar gracias a Dios por brindarles el placer de
amarse tanto. Pensó en sus hermosos hijos. Pero más que nada en seguir
gozando junto a esa belleza que dormía en su lecho.

Capítulo 10

Verónica despertó casi al medodía. De sus senos salía algo de leche. Aún
Jeremías mamaba. Iba a ir a lavarse cuando el velludo brazo de él le
aprisionó su torso. Le corrió una hermosa sensación al sentir sobre sus
nalgas todo el sexo de él. Al acariciar sus senos notó lo húmedos que
estaban entonces se asomó sobre ellos y comenzó a mamarlos
suavemente_Perdón, Jeremías pero hoy mamá es toda mía_Escuchó la
alegre risita de ella_Malo papá.

Por eso hay castigo ya mismo _dijo él_ Y la cargó en brazos y la llevó a la
ducha donde le hizo el amor con vehemencia para luego refregar todo su
cuerpo. Lavar sus cabellos y hacerle miles de diablura sensuales que a ella
le encantaron. Uno al otro se secaron y se envolvieron en cómodas batas
de toalla. Él llamó pidiendo un desayuno-almuerzo a la habitación.

Ella se apoltronó tras el balcón a mirar el hermoso panorama mientras
Julio despedía al botones.

Comieron en el balcón, el día era magnífico, soleado, no tan caluroso.
Todo estaba exquisito. Aparte debían reponer fuerzas tanto hacer el amor
les había dejado extenuados.

Igual tras ese recreo ella se dejó amar toda la tarde y supo corresponder



muy bien a cada mimo que él le hizo durante semejante tarde pasional.

Se abrazaron muy fuerte y se miraron en silencio. Verónica estaba muy
enamorada de ese buen mozo que tanto le consentía y él jamás se
cansaba de admirar su belleza. La maternidad le había acentuado las
curvas. Sus pechos eran firmes y duros. Y su vientre totalmente plano era
todo un oasis donde se sumergía una y otra vez con inigualable placer.

Capítulo 11

Las horas para estos enamorados eran una fuente inagotable de seducción
y placer. Hacia la noche como lo había pedido pasó un auto para
alcanzarles hasta el casino de La Cumbre ella lucía un magnífico mono
negro con espalda abierta en sugestivo tajo. Ambos se habían vestido con
gran elegancia y recogían a su paso miradas aprobadoras. Llegaron al
hermoso lugar por un empinado sendero. Él conducía a su mujer
llevándola de la cintura y su ondulante andar le excitaba sobre manera.
Fueron directo a la barra y el pidió un martini para ella y un whisky para
él. Al costado de la barra estaba un fotógrafo por él contratado y cuando
ella se acomodó junto a él en la barra y fue a beber su trago descubrió
que algo brillaba en el fondo de la copa. Él quiso ayudarle y con un
mondadientes sacó el objeto extraño y y le dijo: _Eres todo lo que preciso
para ser feliz ¿me vuelves a aceptar como tu esposo? y le colocó el anillo
que había en el martini._ Una muy emocionada Verónica le respondió_ ¡ Sí
amor!

Se detuvo la música para dar paso al tema de ellos: "Tu blanca palidez"_
Mientras todos aplaudían fueron al centro de la pista a bailar, la luna se
enamoró de ellos mientras él le sorbía sus emocionadas lágrimas y le
cubría de besos el rostro._ Bailaban tan fusionados que ella podía sentir
los latidos del corazón de él al apoyar sus cabeza contra su pecho.

Brindaron para luego pasar a cenar un delicioso popurri de mariscos.
Bebieron exquisito vino blanco y luego volvieron a bailar. Al regresar al
hotel vivieron una noche muy especial de mucho amor , sexo y caricias.

Verónica se sintió morir por la forma en que él le hizo gozar. Fue algo
inolvidable .

No llegó en ningún momento a lucir su bello camisón porque siempre él le
desnudaba antes de llegar a la lencería de cama. Estar así uno en el otro
era lo mejor que les podía suceder.

Cada segundo de esas mini vacaciones fue muy bien aprovechado por
ambos esposos.

Dormían plácidamente, pero al despertar siempre la llama estaba



encendida y ninguno de los dos evitaba que ardiese.

Capítulo 12

Él l estaba afeitándose en el baño cuando ella apareció con elegante
camisón lila. Pasó al baño dándole un beso en la espalda. Y él muy
excitado le observó mientras orinaba. Se limpió la cara y antes de que ella
pudiese reaccionar le subió la prenda hasta los hombros y le tomó sus
nalgas con sus fuerte manos. La llevó contra el ventanal del fondo y le
penetró con furor. Ella sentía que el alma se le escapaba por los poros.
Era tal el éxtasis que se mareaba. Cuando él llegó al orgasmo ella se
desplomó en el piso como fulminada. Enseguida él le alzó aún jadeante
por el climax y la llevó a la cama. Le tomó el pulso y no se lo sintió. Llamó
por un médico. Enseguida se hizo presente y le hizo salir para poder
revisarle bien. Además él estaba tan angustiado que le rogó al conserje
que le hiciese tomar un calmante que él mismo le suministró.

Luego cuando ella volvió en si, tras hablar con Verónica y constatar que
aún no habían desayunado ninguno de los dos ordenó un desayuno rico en
proteínas y azúcar. A Julio le solicitó que nada de sexo por ese día. Y a
ella le tomó una muestra de sangre y otra de orina. Llamó a una
enfermera para que no se moviese de su lado en todo el resto del día.

Habló luego afuera de la habitación con Julio. _Querido joven, se que
están en su segunda luna de miel. pero para tanto amor se debe
alimentar al cuerpo. _ Le explicó muy sonriente.

_Su bella señora ha sufrido una descompensación y además creo que está
en estado de gravidez._ Julio enarcó sus cejas_ Pero..._ Volvió a callarle
el simpático doctor. No ha menstruado este período, ni el anterior, ella
creyó que era por la lactancia. No, nada que ver. Mañana les espero en mi
consultorio. ¿Cuando regresan?_

Julio le indicó que al día siguiente. _ El doctor le rogó que aguardaran dos
días más.

_¿Qué familia tienen?_ Se asombró cuando le dijo que cinco niños. _Oh,
que van rápido.

Julio le señaló que tenían mellizos y gemelas. _ Ah, roguemos que sea
uno solo_ Suspiró.

Dada la situación que se planteaba el joven llamó a Carlos para que
viniese de inmediato.

Se acercó a su mujer que estaba descansando en forma tranquila. Le
acarició y lloró besando su mano izquierda. _ Perdón mi amor por ser tan
salvaje._ La enfermera le miró asombrada y él le explicó lo vivido esa



mañana._ La mujer le sonrió y le dijo: El amor no mata querido
muchacho. Ella está muy feliz ya me contó sobre su vida, sus hijos, Ud.
Este viaje. Vaya a terminar de vestirse tranquilo.

Ahí reparó que estaba apenas con una bata de seda.

Volvió muy apuesto con un elegante traje sport.

La mujer le miró y se sonrió. Realmente eran una bella pareja.

Tomó un café sin separarse de Verónica. A las dos horas la enfermera le
despertó a ella para que almorzase. Él era un sumiso gatito a su lado.

Tomó un consomé de verduras.

Luego comió un flan con crema.

Él no podía pasar bocado.

De recepción avisaron que había llegado Carlos.

Bajó presuroso y se arrojó en brazos del chófer cuando le vio. Le relató
con lágrimas en los ojos lo sucedido diciéndole varias veces:_ Soy una
bestia_ Carlos le pasó la mano por la espalda y le dijo_ Te enamoraste
Julio y sigues igual hasta hoy, nada más que eso. Luego para hacerle reir
le contó que Marta había pedido auxilio a los dos abuelos. Que ambos
estaban viviendo en la casa. Y que Jeremías desde que caminaba estaba
imparable.

Luego subieron para estar con Verónica. Ella se alegró mucho al ver a
aquel simpático y querido hombre, tantas veces confidente de ella.

ël fue quien más le ayudó a comprender a Julio y a su forma de amarle.

 

Todos descansaron esa noche. Menos Julio que por velar el sueño de su
esposa estuvo toda la noche despierto.

Capítulo 13

 En la mañana volvió la enfermera y quiso que Julio durmiese tras
desayunar. Se cambió y recostó junto a Verónica y durmió como un
angelito mientras las dos mujeres hablaban sobre la vida que Verónica
llevaba en su hogar.

La alarma de su teléfono despertó a Julio. En una hora debían ir a ver al
médico. Hizo subir el almuerzo a su esposa y él picó algo. Luego dejó que



ella se higienizase y cambiase. Muy bonita salió en un conjunto de
bermudas y blusa suelta en beige. Se le veía muy bella como de
costumbre.

El gentil médico les recibió en su moderno consultorio privado. Les tomó a
los dos sus manos y les dijo: En siete meses volverán a ser padres. Les
felicito._ Ud. mi querida jovencita está algo anémica y deberá guardar
reposo hasta su cuarto mes de embarazo_ Mucha tranquilidad querido
amigo en cuanto al sexo. Una buena ducha no le vendrá nada mal en
ocasiones._ Recomendación importante. -Que no vuelva al trabajo hasta
después del parto.

Ahora haremos un ultrasonido para ver a quién o quiénes esperamos.-
Sonrió _ Al igual que Verónica. Julio estaba como petrificado.

Cuando estuvo con Carlos le dijo :_ Mañana salimos. - Ve al embarcadero
y guarda al Verónica_

Llama a casa y solicita una enfermera y otra nodriza en forma
permanente. Avisa al trabajo de Julia que le busquen una sustituta y lo
mismo en la Facultad.

Yo ahora voy a hablar con mi secretaria.

Estaba adusto, serio y como avejentado.

La prueba del ultrasonido indicó que esperaban a una hermosa niña. Algo
que regocijó a Verónica y en especial a Julio que rogaba que no fuesen
dos. Lo único que él deseaba era que su querida mujer estuviese cómoda,
atendida y sin preocupaciones, pero...¡Cómo con cinco diablillos!

Además le adelantó a Carlos que él se haría una vasectomía.

El buen hombre no dijo nada, sólo escuchó. No era el momento para
agregar nada. Conocía muy bien al muchacho y no deseaba que se
exaltase más de lo que estaba.

Cuando salieron a la mañana siguiente llovía. Fue un tranquilo viaje. La
pareja venía muy abrazada. Él le miraba con ojos encapotados. Ella le
rogaba calma.

Cuando llegaron uno de los mayordomos les abrió la puerta al entrar a la
casa los niños corrieron hacia ellos y le vio a ella sonreír angelicalmente.
Entonces él también sonrió. Tenía que demostrar coraje y ahuyentar los
demonios que rondaban su mente angustiada .Otra etapa comenzaba y
podían encararla.



 

Capítulo 14

Fue muy tierno el reencontrarse con los niños. Ella se arrojó una
colchoneta en el jardín e hizo traer los regalos, que eran muchos. Julio se
unió al grupo, algo más entusiasta, con su cámara de fotos. Les tomó
instantáneas a todos y se hizo tomar con Marta unas cuantas con todo el
grupo.

Liz se le colgó del cuello y le llenó de besos diciéndole: _¡Sos un viejito
hermoso! _ Verónica lanzó una carcajada al ver el rostro de asombro de
su esposo._ Le miró sonriente_ Recién tengo 34 años y me dice así_ y se
alzó llevando a la pequeña sobre sus hombros.

La llevó frente al espejo y le dijo: _¿Lo ves viejo a papá?_ Y ella riendo le
señaló sus canas en las sienes. _Mira igual que los abuelos_ Él se sonrió y
le bajó llenándola de besos.

Luego se dedicó a Helen que aguardaba su turno para ser llevada a
cogollito. _Miró a su mujer y la ternura le invadió. -Era una madre
ejemplar. No había podido elegir mejor a su esposa.

Sirvieron una rica merienda para todos y vió como Jeremías devoraba los
pechos de Verónica hasta quedar dormido. Luego Marta le llevó a su cuna
y él le obligó a ella a recostarse en una cómoda reposera debajo de la
frondosa Santa Rita. Ese espacio del jardín lo había armado ella con su
padre y en realidad tenía ese toque de color que sólo Vero daba a las
cosas que tocaba.

Los niños estaban muy entretenidos con los nuevos juegos y les
permitieron disfrutar de ese pequeño relax, ella se recostó en él y
pasando la mano por su vientre le dijo Diana está feliz. _ël le besó el
vientre y dijo: _Su padre también. _Diana cuidemos mucho a mami, tú
desde adentro y yo desde afuera.

Ya en la cena con los abuelos presentes anunciaron la llegada de la nueva
hermanita. Miles de preguntas les llovieron, por parte de los niños y al
final todos terminaron besando el vientre de su madre para darle las
buenas noches a Diana. Cuando todos se retiraron el le alzó y le llevó a la
recámara.:_¿Tendremos este show todas las noches, mi amor? De locos._
Y se comenzó a desvestir para ir a ponerse el pijama. Al regresar ella se
había dormido vestida.- Entonces con mucho amor y suavidad le desvistió
y puso un camisolín._ Mientras lo hacía se emocionó y rogó a Dios por
ella.

En la mañana comprobó si estaba bien. El doctor le había advertido que



podía haber sangrado. Por suerte todo estaba bien,

En la tarde ella le pidió que le acompañase a su obstetra de cabecera. Él
fue sacó uno de los autos y le llevó en brazos hasta él. Los niños se
quedaron con los abuelos y Marta. También querían ir. Pero pudieron
convencerlos.

Cuando el obstetra le auscultó le dijo: _ Ya estás en el tercer mes. Todo
se ve bien. Pero sigue en reposo por esta semana. Puedes hacer paseos
por la plaza que tienes cerca de tu casa así te distraes. Pero nada de
fiestas y menos amor y sexo_ observándolo a él_ Te conozco Julito. Amor
puedes darle pero con tu afecto y caricias suaves._ Él se sonrió y se
acordó del médico del hotel.

Cuando volvían en el auto le dijo: _Todos me consideran un monstruo
sexual_ Ella sonriendo le acarició sus cabellos_ No mi amor, pero ven la
inmensa familia que tenemos en tan sólo siete años_ Esa evidencia te
condena. mi dulce viejito_le embromó.

Pararon a tomar el te en una confitería al aire libre y él se conformó con
observarla y acariciarle con sus ojos. Ninguna mujer podría jamás
distraerle de semejante contemplación.

 

Capítulo 15

A los siete meses Verónica lucía una pequeña panza. Su elegancia era sin
igual. Salía a buscar a los niños a la escuela y en ocasiones se reunían con
su esposo yendo los cuatro a merendar a algún pelotero. Ella se divertía
viendo como Julio se involucraba en los juegos de los niños. Hasta llegó a
descalzarse y entrar con ellos en la parte recreativa. Le decía que era su
séptimo hijo en esas ocasiones, porque se reía mucho con ellos y gozaba
barbaramente después en la plaza jugando un rato a la pelota en la
canchita de fútbol.

Las finanzas de él iban viento en popa. En cuanto a ella sólo dictaba dos
horas de cátedra semanales y en la biblioteca tenía una suplente por
tiempo indeterminado. En ocasiones asistía a los talleres de prácticos para
supervisar un poco el desenvolvimiento de los profesores a cargo.

Julio se sentía orgulloso del respeto que los alumnos tenían por su esposa.
Era una eximia catedrática y muchos periódicos hablaban de los libros que
había publicado con excelentes críticas. por ello es que le posibilitaba
asistir a la facultad. Pero igual era Carlos el encargado de llevarle y traerle
fuera a donde fuere.



Beatriz en ocasiones se acercaba a saludar a su gran amiga. Quien le
había dejado su departamento para que hiciese y deshiciese a gusto.
Según Verónica quería conservar ese lugar para alguno de sus hijos el día
de mañana. Julio también le tenía especial apego a ese lugar recordando
que allí le había reconquistado.

El tiempo fue transcurriendo. Jeremías dejó de mamar, por suerte para su
madre. La vida le daba una tregua para tan dulce faena de apenas unos
dos meses.

Una mañana muy fría Verónica rompió bolsa mientras dormía. Julio salió
con su pijama empapado a sacar un auto y llevar de urgencia a la clínica a
su mujer que estaba muy dolorida por la proximidad del parto. Estaba tan
nervioso como cuando nacieron los mellizos. Llegó despavorido a la
maternidad, como había llamado desde la cochera ya estaban
aguardándole cuando llegaron: Ella iba envuelta en un abrigo de piel
sintética, odiaba usar pieles de animales. Con una amplia capucha. Como
estaba muy empapada debieron desnudarla y ponerle una bata para el
parto. A los veinte minutos de llegar se oyó a Diana llorar. Y Julio cayó de
rodillas ante una cruz que había en un rincón de la sala. _¡Qué ella esté
bien! _Lo dijo en un alarido._Una mano se apoyó en su hombro era su
padre._ Tranquilo muchacho_ Todo estará bien.

El médico salió y les dijo que madre e hija estaban perfectas._ Que dejase
que le ubicasen en su habitación y luego podría visitarla_ ¿Quieres
conocer a tu hija?_ Él le miró absorto_ Una enfermera traía a la
beba:_Una preciosa rubiecita muy llorona, que se calmó cuando él la tomó
en sus brazos muy emocionado._ Hola mi amorcito, bienvenida a
nosotros._le dijo suavemente aquel alto hombre se derritió al ser
embelesado por esa princesita.

A la media hora abrazaba a su mujer y le decía:_ Gracias mi amor, es
divina_

Al rato llegó Carlos trayéndole una muda de ropa para cambiarse. No
quiso separarse de la recién nacida ni de su mujer. Al verla almorzar
estuvo feliz. _Estás bien, ¿te dolió mucho?_ Ella le miró y le dijo: _Ya me
olvidé, despreocúpate, mi amor_ Vete a comer algo_ Vas a desmayarte
por el cansancio.

Él con los ojos encapotados le dijo:_ Vamos a cuidarnos mi vida_
¿Verdad?_ Ella le acarició el rostro que tanto amaba: Sí, mi vida, quédate
tranquilo.

Lo único que deseaba  era que ella jamás volviese a sufrir por nada.

Todo siguió bien. Los niños crecieron muy saludables. Y ellos de vez en
cuando se hacían alguna escapada a La Cumbre. Pero sin más sorpresas



ni nacimientos.

                                             FIN
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